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Con estas líneas quiero expresar mi reconocimiento a Miguel Beltrán Lloris 
por sus cuarenta años dedicados en cuerpo y alma, contra viento y marea, a tra-
bajar por la cultura aragonesa a través del Museo de Zaragoza, en el cual tengo 
el privilegio de desarrollar mi tarea profesional, una circunstancia que ha sido 
posible gracias a que Miguel supo inculcarme el amor por el buque insignia de 
nuestro patrimonio. Y qué mejor manera de hacerlo que analizar uno de los 
aspectos de la institución cultural más antigua de Aragón.

Una de las máximas preocupaciones de un museo es saber hacer llegar al pú-
blico el mensaje previsto con amenidad y rigor, un mensaje que forzosamente 
viene cifrado por múltiples circunstancias que se hacen aún más patentes en las 
exposiciones de contenido arqueológico. A la pérdida de información inherente 
a la propia constitución de un yacimiento y a su excavación, hay que añadir la 
profunda descontextualización que supone el paso del campo a las instalacio-
nes museísticas y las no menos deformantes interpretaciones que el arqueólogo 
y el museólogo hacen de una realidad pretérita.1 Si estas premisas son válidas 
para el papel de cualquier material arqueológico instalado en un museo, su 
efi cacia perversa se multiplica cuando se trata de objetos pertenecientes a la 
Prehistoria. El alejamiento de los modelos formales asimilados por el público, 
los saltos cronológicos hacia atrás, la fragmentación de la información y su 
adscripción a unos periodos plagados de tecnicismos son algunos de los incon-
venientes y tal vez también por eso la Prehistoria ejerza una especial fascinación 

* Conservador del Museo de Zaragoza. Grupo consolidado de investigación Primeros 
Pobladores del Valle del Ebro (H-07) de la Universidad de Zaragoza, iaguilera@aragon.es.
1 G. Lucas, «Interpretation in contemporary Archaeology: some philosophical issues» en 
I. Hodder et al. (eds.) Interpreting Archaeology. Finding meaning in the past, London-New 
York 1995, 37-44.
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en el público. Unos condicionantes que hay tener muy en cuenta a la hora de 
presentar colecciones prehistóricas. 

En las líneas que siguen vamos a hacer un repaso de cuál ha sido el tra-
tamiento de la Prehistoria y sus materiales en la exposición permanente del 
Museo de Zaragoza a lo largo del tiempo, desde sus inicios hasta la situación 
actual.2 La información al respecto es abundante y se puede rastrear a través de 
los escritos de los órganos rectores del museo.3 Menos suerte hay con la docu-
mentación gráfi ca, más elocuente para nuestro cometido y que resulta ser más 
escasa.

Hay que tener presente que un museo, y más si es de ámbito territorial 
como el nuestro, resulta ser el fi n último de la información que genera la inves-
tigación, en este caso la Arqueología prehistórica. De ella se nutre el centro en 
cuanto a objetos, datos e interpretaciones se refi ere, por lo cual el comporta-
miento de la institución museística depende en gran medida del desarrollo de 
la investigación en su área de infl uencia y debería plantearse (como un objetivo 
de calidad) convertirse en un adecuado refl ejo de la misma. A lo largo de este 
recorrido vamos a comprobar de qué manera esto se va a ir cumpliendo con 
bastante precisión y cómo la exposición es fruto de las principales líneas de 
la actividad científi ca generada desde fuera o desde dentro del propio museo. 
Como veremos la excepción la constituye, precisamente, el momento actual.

Los primeros tiempos. Desde la fundación hasta la sede
en la plaza de los Sitios

El Museo de Zaragoza nace como la mayoría de los museos españoles con 
la denominación de «provinciales», como consecuencia de la desamortización 
eclesiástica, por lo tanto destinados a custodiar los objetos artísticos de las ins-
tituciones religiosas suprimidas. Así, su primera vocación está apartada de la 
Arqueología en sentido estricto, por más que albergaran también despojos ar-
quitectónicos, estatuas, inscripciones y otras piedras surtidas procedentes de los 

2 Un instrumento básico, que nos ha servido de perfecto hilo conductor, es la obra M. Beltrán 
(coord.), Museo de Zaragoza. 150 años de Historia. 1848-1998, Zaragoza 2000, en especial 
M. Beltrán, «El pasado», 25-180. Para no resultar prolijos en las citas y ocupar un espacio 
innecesario, no seremos reiterativos a la hora de referirnos a este libro fundamental.
3 B. Echegoyen et al, «Historia del Museo de Zaragoza. La vida cotidiana del museo a 
través de las actas de su Consejo de Patronato (1914-1962)», Museo de Zaragoza Boletín, 17 
(2003), 175-386.
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conventos desamortizados con lo que solían formar secciones que se rotulaban 
como «arqueológicas», frente a las agrupaciones de tablas, lienzos, estampas y 
tallas en madera a las que se denominaban «artísticas». 

El Museo de Zaragoza se considera fundado en 1848, pues es la fecha en que 
se dispone de unas instalaciones estables en el exconvento de Santa Fe, una colec-
ción permanente y, sobre todo, una apertura reglada al público. En el inventario 
de fondos que se realizó previamente no se consignan otros bienes que no fueran 
pinturas o marcos. Poco a poco, se fueron añadiendo objetos que podríamos 
considerar arqueológicos, y así consta en el catálogo publicado en 1867,4 como un 
lote de elementos arquitectónicos del palacio de la Aljafería, restos romanos (prin-
cipalmente inscripciones) procedentes de diversos puntos de la ciudad,5 pero ni 
rastro de algo que pudiera califi carse como prehistórico, lo que no es de extrañar 
dado el escaso desarrollo de la disciplina en España.6 En las siguientes ampliacio-
nes manuscritas a este primer catálogo impreso siguen apareciendo incorporacio-
nes de materiales arqueológicos, esencialmente romanos.7

Termina esta etapa de vida del Museo de Zaragoza en 1894, con el abandono 
por ruina del edifi cio del exconvento de Santa Fe y el traslado de sus fondos al 
Colegio Militar Preparatorio donde sufrirán mil penalidades. En ese momento 
ya se documentan entre la colección un lote de cerámicas ibéricas procedente 
de las excavaciones de Pablo Gil en Azaila. Esta situación fi nalizó en 1911 con 
su instalación en la actual sede de la plaza de Los Sitios, un edifi cio nuevo pro-
yectado con la fi nalidad exclusiva de ser local para museo. 

Una nueva sede y Vicente Bardavíu

Cinco años después de la inauguración ofi cial se editó una breve guía del mu-
seo debida a la pluma de Miguel Allué8 en la que se da cuenta de la distribución 

4 Catálogo del Museo Provincial de Pintura, y Escultura de Zaragoza. Formado por la 
Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos. Zaragoza 1867.
5 Ya en este momento el museo alberga restos que no tienen ciertamente cualidades esté-
ticas, como dos sarcófagos lisos, encontrados cerca de la Aljafería. Catálogo del Museo, 90.
6 I. Peiró, G. V. Pasamar, «El nacimiento en España de la Arqueología y la Prehistoria 
(Academicismo y profesionalización, 1856-1936)» Kalathos, 9-10 (1989-90), 9-30.
7 «Continuación de catálogo de los cuadros del Museo Provincial de Zaragoza con las 
adquisiciones verifi cadas desde la impresión de aquel en 1868. Libro o cuaderno de nota 
de los objetos de antigüedad de lo que adquiere la Comisión de Monumentos después de 
formado el catálogo». Ambos documentos están en el Archivo del Museo de Zaragoza.
8 M. Allué, Guía para visitar el Museo Provincial de Zaragoza, Zaragoza 1916.
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del espacio expositivo. Le correspondió a la sección de Arqueología (a la que 
se denomina «Museo Arqueológico») media planta baja, dividida en tres salas 
que contuvieron cosas tan variopintas como «armas de los defensores de Los 
Sitios», pero ni rastro de materiales prehistóricos propiamente dichos, a no ser 
que se encontraran entre «diversos objetos y restos de cerámica antigua» que se 
exhibían en la sala primera.

Hubo que esperar a 1917 para que se incorporasen los primeros bienes que 
tengan la consideración de prehistóricos,9 y esto fue debido a la vinculación 
al museo del sacerdote Vicente Bardavíu Ponz10 quien dedicó sus estudios a 
las etapas más remotas del ser humano en Aragón. Estos primeros materiales 
prehistóricos procedían de los alrededores de la población oscense de Sena y 
comenzaron a entrar en el museo en esa fecha por mediación de Bardavíu, con 
quien contactó el cura de aquella villa Rafael Gudel Abellana11 para hacerle 
partícipe de sus descubrimientos. La Academia de San Luis le proporcionó a 
éste una pequeña subvención con la que desarrolló algunos trabajos cuyos ma-
teriales arqueológicos, casi todos prehistóricos,12 envió al Museo de Zaragoza. 
Bardavíu nos informa que los colocó metódicamente en una vitrina «primera 
de la serie numerosa y variada, que ha de enriquecer la colección interesantí-
sima que pretendemos formar». Así, nos encontramos en ese momento con el 
inicio de la inclusión sistemática de elementos prehistóricos en los fondos del 
museo y que además son mostrados al público,13 lo cual hay que valorar en su 

9 En el acta de la sesión de 21 de abril de 1918 del Patronato del Museo se cita el ingreso 
de varios «objetos prehistóricos».
10 Voz «Bardavíu Ponz, Vicente» en M. Díaz-Andreu et al. (coords.), Diccionario Histórico 
de la Arqueología en España. Siglos XV-XX, Madrid 2009, 118. J. Pasqual de Quinto, Rela-
ción general de señores académicos de la Real de Nobles y Bellas Artes de San Luis de Zaragoza 
(1792-2004), Zaragoza 2004, 68.
11 A Gudel se le llamará más tarde «nuestro correspondiente», pues es nombrado aca-
démico de la de San Luis, en la sesión de 9 de noviembre de 1919. J. Pasqual de Quinto, 
Relación general, 218.
12 Entre ellos se citan: «cuchillitos fragmentados, hermosas láminas dentadas o sierras, 
puntas quebradas de fl echa, todo correspondiente al paleolítico superior...» Amén de 
numerosos materiales cerámicos de Las Valletas que se consideró como «un emplaza-
miento terrestre de villa Neolítico» V. Bardavíu, «Informe de D. Vicente Bardavíu acerca 
de los hallazgos prehistóricos de Sena» Boletín del Museo Provincial de Bellas Artes, Año II, 
n.º 3 (1918), 31-34.
13 En ese mismo Boletín n.º 3 de 1918, en el capítulo de Crónica del Museo se anota la 
adquisición de una «importante colección de cerámica y objetos de sílice en gran parte 
correspondientes al periodo prehistórico Magdaleniense». 
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justa medida pues supone la incorporación de piezas de difícil interpretación y 
nulo atractivo plástico en un contexto dominado por obras de arte pictóricas 
y escultóricas de gran empaque. De nuevo, el propio Bardavíu nos da la pista 
para reconocer su siguiente aportación consistente en un lote de sílex del erró-
neo Paleolítico de Torrero, cuyas más elocuentes piezas también fueron mostra-
das en una vitrina del Museo de Zaragoza, en 1920.14

En noviembre de 1921 Bardavíu, comisionado por la Academia de San Luis, 
se desplazó a Sena llamado por Gudel. Ambos estuvieron durante cinco días 
recorriendo varios yacimientos15 donde recogieron abundante material prehis-
tórico que pasó a engrosar las vitrinas de nuestra institución, como informa con 
puntualidad la Crónica del Museo de 1921,16 allí queda anotado: «el Museo ar-
queológico ha sufrido también completa renovación» y ya se cita expresamente 
la instalación de vitrinas dedicadas al Paleolítico, al Neolítico y a época ibérica. 
En 1922 también consigue que el Museo compre siete de las veintidós hachas 
planas de cobre aparecidas en Ejea de los Caballeros.17

 Entre 1924 y 1925, las investigaciones de Bardavíu le llevaron a explorar el 
poblado ibérico de El Tarratrato en Alcañiz, en colaboración con Pierre Paris, 
director de la Casa de Velázquez, de cuya memoria18 se desprende una noticia 
que nos interesa y es la afi rmación del excavador de haber enviado al Museo 
de Zaragoza varias muelas de molinos giratorios para «montarlos de la manera 
más aproximada posible a la que se encontraron allí», incluso llega a transpor-

14 V. Bardavíu, «Discurso leído en la Real Academia de Nobles Artes de San Luis de 
Zaragoza, en la sesión de ingreso en ella por el Académico D. Vicente Bardavíu y Ponz, 
párroco de San Miguel de la misma ciudad, el día 13 de junio de 1920» Boletín del Museo 
Provincial de Bellas Artes Año V, n.º 7 (1922), 22-43. 
15 Todos ellos han pasado ser sitios clásicos de la Arqueología prehistórica aragonesa: San 
Pedro Viejo de Cajal, Pueblo Viejo de Cajal, El Carnelario y Las Valletas. V. Bardavíu, 
«Memoria leída ante la Real Academia, por el Dr. D. Vicente Bardavíu y Ponz, acerca de 
la excavaciones practicadas en la Villa de Sena». Boletín del Museo Provincial de Bellas Artes 
Año V, n.º 6 (1922), 3-15.
16 Crónica del Museo, Boletín del Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza, n.º 6 
(1921), 34.
17 V. Bardavíu, «Un depósito de hachas de cobre» Boletín de Museo Provincial de Bellas 
Artes, Año V, n.º 8 (1922), 10-12. Como dato relevante hay que señalar que las hachas 
fueron analizadas por Hilarión Gimeno, farmacéutico de profesión y miembro del Patro-
nato del Museo, y resultaron ser de cobre puro, lo que ha sido ratifi cado por varios análisis 
posteriores.
18 V. Bardavíu, «La estación ibérica de Tarratrato», Boletín de Museo Provincial de Bellas 
Artes Año X, n.º 12 (1925), 1-5. Se ilustra con dos fotografías de la «fábrica de harinas» que 
se quiso reconstruir en el museo.
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tar al museo algunos adobes de los basamentos y cuando no le fue posible los 
recrearía por medio de ladrillos. No se queda aquí la intención de Bardavíu por 
comunicar con claridad el mensaje histórico y recomienda a la Academia que 
enmarque el plano del yacimiento sobre las piezas montadas «para que sirvan 
de instrucción a los señores visitantes». Todo esto supuso un sustancial avance 
en el concepto museográfi co de transmisión al espectador a una realidad toma-
da de un yacimiento arqueológico lejano. Sin embargo, las siguientes crónicas 
del Museo no refl ejan que se llevara a cabo esta instalación tal y como la con-
cibió Bardavíu, si bien el Catálogo del Museo «Sección Arqueológica», editado 
en 1929, hace constar que los molinos de El Tarratrato se ubican en la galería 
baja, con el n.º 450.19 Así, la colección de objetos prehistóricos se limita prác-
ticamente a los obtenidos por los trabajos y contactos de Bardavíu, a pesar de 
que en la provincia se había realizado alguna otra excavación cuyos materiales 
no ingresaron en esta institución.20

Es precisamente el cinco de septiembre de ese año cuando fallece Vicente 
Bardavíu quien en su testamento dona toda su colección al Museo de Zarago-
za. Se preparan nuevas vitrinas para albergar esta incorporación, compuesta en 
su mayoría por materiales prehistóricos21 (fi g. 1). Con la desaparición de este 
investigador acaba la fructífera etapa en la que el Museo de Zaragoza introdujo 
por primera vez en su exposición permanente bienes de la Arqueología más an-
tigua, dentro de un discurso cronológico que ya nunca se abandonará del todo.

José Galiay y su plan museográfico

En 1934 accede a la dirección de Museo de Zaragoza el médico José Galiay 
Sarañana,22 apasionado de la Historia, el Arte y la Arqueología y autor de la 

19 Museo de Bellas Artes de Zaragoza. Catálogo. Sección Arqueológica, Zaragoza 1929, 15.
20 Nos referimos a El Roquizal del Rullo en Fabara, un poblado del Bronce fi nal exca-
vado por Lorenzo Pérez Temprado y publicado por Juan Cabré. El interesante lote de obje-
tos se entregó al Museo Arqueológico Nacional; J. Cabré, Excavaciones en el Roquizal del 
Rullo (Fabara), Zaragoza). Memorias de la Junta Superior de Excavaciones Arqueológicas 101, 
Madrid 1929.
21 Crónica de Museo. Boletín del Museo Provincial de Bellas Artes, Año XV, n.º 14 (1931), 
91.
22 Para una biografía de José Galiay véase R. Centellas, «Españoles arabizados, mudéjares 
del siglo XX. José Galiay entre el regeneracionismo y la erudición académica». Trabajo 
introductorio a la edición facsímil de J. Galiay Sarañana, Arte mudéjar aragonés, Zaragoza 
2002, 5-52.
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Fig. 1. Vitrina de la Colección Bardavíu (c.1920). Foto Mora-Insa,
Archivo Histórico Provincial de Zaragoza.
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primera síntesis de la Prehistoria en Aragón editada en 1945,23 precedida de una 
obrita de vocación más divulgativa.24 

Como director del museo, ya en marzo de 1935, plantea al Patronato del 
mismo un plan museográfi co que supone un giro substancial en la forma de 

23 J. Galiay, Prehistoria de Aragón, Zaragoza 1945.
24 J. Galiay, Prehistoria. Edad de Piedra. Cartillas de Arte Aragonés y Arqueología I, 
Zaragoza 1936.

Fig. 2. Vitrina de la reforma de Galiay (1940) con materiales de la Edad del Bronce.
Obsérvense las recreaciones de dos hachas pulimentadas y de la hoz.
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comunicar sus contenidos25 y que conlleva una reforma profunda de la sección 
de Arqueología colapsada por la falta de espacio y la laxitud de criterios a la 
hora de seleccionar las obras expuestas. Poco a poco, Galiay fue materializando 
su proyecto en función de las prioridades y de las escasas e irregulares dis-
ponibilidades presupuestarias, de tal forma que en 1939 todavía quedaba por 
reformar, entre otras, la sala de Prehistoria que no se terminará hasta 194026. 
Es entonces cuando se construyeron quince vitrinas-armario en las que se exhi-
bieron los objetos cuidadosamente seleccionados por orden cronológico, según 
las atribuciones admitidas en aquellos momentos (fi g. 2). Sin duda, hubo tres 
inteligentes novedades en aras de apoyar la comprensión de lo allí expuesto 
y de traer al museo obras imposibles de ver aquí. Nos referimos a la serie de 
óleos sobre lienzo de Alejandro Cañada que reproducían conjuntos de pinturas 

25 Actas del PMPBAZ, sesión de 24 de marzo de 1935.
26 Actas del JPMPBAZ, sesión de 26 de enero de 1941.

Fig. 3. Sala de Prehistoria de la reforma de Galiay. (1940). Pueden verse los cuadros de A. Cañada 
con las pinturas rupestres y la gran maqueta del Cabezo de Alcalá de Azaila. Foto Mora-Insa, 

Archivo Histórico Provincial de Zaragoza.
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rupestres27, a un gran mapa de Aragón con la ubicación de los yacimientos cita-
dos en la sala28 y a una precisa maqueta de la ciudad ibero romana del Cabezo 
de Alcalá de Azaila (fi g. 3). La inexistencia de una guía o catálogo del Museo 
de Zaragoza referidos a esos momentos nos impide una visión más exacta del 
resultado de esas instalaciones. No obstante, Galiay publica en 1945 un sucinto 
informe del estado del museo,29 en el que hace referencia a una sala de Prehis-
toria situada en la planta baja, en la cual encontramos veinte vitrinas verticales 
en las que se exhiben «las mejores y más representativas piezas de la Edades de 
Piedra y de los Metales en Aragón». Se hace referencia a la colección Bardavíu, 
a las aportaciones de Rafael Gudel, a las cerámicas de Azaila recuperadas por 

27 Son seis lienzos de grandes dimensiones en los que Cañada, a partir de los calcos que  
Juan Cabré y Hènri Breuil publicaran, recrea otros tantos grupos de arte rupestre levan-
tino: uno de Albarracín, el abrigo del Prado el Navazo con sus toros blancos, otro de los 
ciervos del Barranco de Calapatá (Cretas) y los cuatro mayores están dedicados a escenas 
de Val del Charco del Agua Amarga (Alcañiz).
28 Se complementó con otro mapa dedicado al mundo romano. Ambos se conservan entre 
los fondos del museo. 
29 J. Galiay, «Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza» Memorias de los Museos 
Arqueológicos Provinciales 1945 (Extractos) (1945), 203-208. 

Fig. 4. Lienzo de Alejandro Cañada (1941) representado las pinturas rupestres de Calapatá.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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Pablo Gil en el siglo XIX, a los citados cuadros de pinturas rupestres, al mapa 
general y a la maqueta de Azaila. Se introdujeron además pequeños objetos que 
acercaban al espectador las formas aproximadas de útiles que, perdida la parte 
orgánica, resultaban de más compleja asimilación; así se reprodujeron dos ha-
chas pulimentadas enmangadas, una con madera y otra con mimbres, una hoz 
con armadura de madera y la réplica de un telar ibérico.

Antonio Beltrán, vicedirector y director del museo 

La fi gura de Antonio Beltrán Martínez aparece en la ciudad de Zaragoza en 
1949, a raíz de ganar la cátedra de Arqueología, Epigrafía y Numismática de 
esta universidad, pronto se hace notar en la vida del museo, pues era la prime-
ra vez que se contaba en la proximidad con un profesional del ámbito de la 
Arqueología y la nueva dirección del museo, en manos del profesor y artista 
Joaquín Albareda (dir. 1952-1964), pronto echó mano de Beltrán que ostentó el 
grado de vicedirector y jefe de la Sección de Prehistoria y Arqueología, para lle-
gar a ser su director a la jubilación de Albareda, cargo que ejerció hasta 1974.30

En 1954-55 se acomete una profunda reorganización gracias a una estimable 
asignación económica por parte del Estado y le corresponde a Antonio Beltrán 
replantear la Sección de Prehistoria y Arqueología de la que era responsable.31 
Siguió ubicada en la planta baja, en un par de salas, una de las cuales se dividió 
en dos alturas y la sección quedó instalada en la parte de abajo, mientras que en 
el patio se colocó una serie de molinos protohistóricos. El interior se ordenó de 

30 Para una visión de detalle de la relación de Antonio Beltrán Martínez con el Museo 
de Zaragoza se ha de consultar: M. Beltrán, «Antonio Beltrán: Genitor museorum» en 
Antonio Beltrán (1916-2006) Vir bonus, Magister Optimus. Caesaraugusta, 79 (2008), 155-
181. Para una perspectiva más vital: A. Beltrán, Memorias. Años de Zaragoza, Zaragoza 
1999, especialmente el capítulo «Los museos de Zaragoza y mi papel en ellos», 91-98.
31 A los resultados de tal renovación se dedica la sesión del Patronato del Museo de 3 de 
octubre de 1955, con este asunto como único punto del orden del día. Transcribo lo que 
era la fi losofía general de la reforma: 

«A continuación el (vicepresidente) (digo) Vicedirector del Museo, encargado de la 
Sección de Arqueología, Sr. Beltrán, explicó el criterio seguido para la instalación de 
la misma que en esencia puede reducirse a tratar de hacer lo mas atrayente posible, 
para el gran público, los materiales que alli se exhiben, despertando el interés por la 
disposición de su representación, y a la par disponerlos de manera que sea posible la 
función pedagógica, y constitución de un seminario de Arqueología entorno a ellos».
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acuerdo con las directrices científi cas del momento,32 por medio de veintidós 
vitrinas dispuestas en zig-zag en uno de los lados y de forma rectilínea en el 
opuesto, con lo que se ganaron planos de exposición, a lo que hay que añadir 
varias obras exentas sobre plintos. Todo ello se glosó con textos introductorios33 
y otros más concisos, mapas y unas cartelas a la acuarela donde se especifi caba 
la procedencia de cada pieza mediante su dibujo y rotulación en la misma po-
sición en que estaban dispuestas en las vitrinas (fi g. 5). 

A la colección anterior se añadieron los copiosos materiales del Bronce fi -
nal extraídos de las excavaciones del propio Antonio Beltrán en el Cabezo de 
Monleón en Caspe, comenzadas en 1952 y que se prolongaron hasta 1960.34 

32 Uno de los primeros objetivos de A. Beltrán a su llegada a Zaragoza fue depurar y 
poner orden en la historiografía arqueológica aragonesa, A. Beltrán, «Las investigaciones 
arqueológicas en Aragón» Caesaraugusta, 1 (1951), 9-35, lo que materializó en la práctica 
en su montaje del Museo Provincial.
33 En la vitrina V se introdujo un cuadro sinóptico de las cronologías absoluta y relativa 
de la Edad de Piedra y su relación con aspectos geológicos y antropológicos.
34 Antonio Beltrán, a pesar de que su principal campo de trabajo en Prehistoria fue el 
arte rupestre, no se sustrajo a la corriente en boga en la Arqueología española de explicar 

Fig. 5. Cartela a la acuarela con las piezas contenidas en la vitrina dedicada
a la Edad del Bronce (1954). (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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Con estos objetos se completaron tres vitrinas (VIII, XIX y X) y varias grandes 
tinajas se dispusieron como piezas exentas (fi g. 6).

 La guía editada en 1964 nos da una detallada visión de lo descrito.35 Se 
prescinde defi nitivamente del inexistente Paleolítico de Torrero y se adscriben 
correctamente a la Edad de los Metales las industrias líticas de la colección de 
Bardavíu. Se introdujo una vitrina (la IV) que podríamos califi car de didáctica, 
con materiales franceses de calidad que venían a paliar el absoluto silencio que 
sobre el Paleolítico regional se cernía en aquellos momentos. 

los últimos compases prehistóricos a través de las sucesivas oleadas de invasiones generadas 
desde centroeuropa que expandieron la «Cultura Hallstáttica». Los trabajos de campo ini-
ciados unos años antes por Vázquez de Parga y Maluquer en el Alto de la Cruz de Cortes 
de Navarra animaron al director de Museo de Zaragoza a encontrar su contrapeso en el 
segmento oriental del valle de Ebro. Sobre el Cabezo de Monleón publicó numerosos tra-
bajos, incluso hasta el año 2003. L. Aranda, «Bibliografía por materias» en Antonio Beltrán 
(1916-2006) Vir bonus, Magister Optimus. Caesaraugusta, 79 (2008), 231-314.
35 A. Beltrán, Catálogo del Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza, Zaragoza 1964.

Fig. 6. Vitrina de la reforma de A. Beltrán (1954) con cerámicas
del Cabezo de Monleón (Caspe).
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La reforma de 1974-76 y el museo dirigido por Miguel Beltrán

En 1971 se da un paso crucial en la historia de esta institución, pues el 24 de 
julio pasa a incorporarse al Patronato Nacional de Museos, lo que supuso la 
creación de una plaza de director-conservador, puesto del que tomó posesión 
en 1974 Miguel Beltrán Lloris, funcionario del Cuerpo Facultativo de Conser-
vadores de Museos del Estado, que ha ejercido su papel hasta 2014. 

De inmediato se ejecuta la mayor y más profunda reforma que el edifi cio ha 
tenido a lo largo de su historia y que afectó también a la organización de sus co-
lecciones que culminó con la reapertura del museo en 1976. Todo el programa 
museográfi co fue concebido con un pautado cronológico que comenzaba en el 
Paleolítico inferior y terminaba en el siglo XX, ya dentro de la sección de Bellas 
Artes.36 A la Prehistoria se le concedió un generoso espacio que incluyó las dos 
primeras salas y el primer cuarto de la tercera, con un total de veinte modernas 
vitrinas metálicas, más algunas piezas aisladas. El planteamiento estético gene-

36 M. Beltrán, Museo de Zaragoza. Secciones de Arqueología y Bellas Artes, Madrid 1976.

Fig. 7. Montaje de la gran reforma de 1974-76, debida a M. Beltrán.
Sala 2 dedicada al Bronce Final.
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ral era moderno y atractivo, con una buena iluminación que permitía seguir el 
discurso expositivo con claridad y sin fatiga (fi g. 7).

La información estaba estratifi cada en tres estadios, el primero en las pare-
des con grandes cuadros en color y tipografía clara y combinaciones de tonos, 
donde se establecían los datos básicos en los que enmarcar cada una de las gran-
des fases. Un segundo escalón, ya incluido dentro de las vitrinas, que disponía 
de mapas de la provincia con la ubicación de los yacimientos más importan-
tes, un breve texto que explicaba el contenido concreto de la vitrina y alguna 
imagen ilustrativa. En el tercer nivel, se disponía la relación de las piezas y su 
procedencia. 

El punto débil de esta primera versión era la colección. La investigación 
de la Prehistoria en la provincia de Zaragoza apenas había tenido novedades 
desde los trabajos de A. Beltrán en Caspe.37 En este momento hay que citar a 
Ignacio Barandiarán38 que formó parte de la Universidad de Zaragoza entre los 
años 1964-1976, desde donde desarrolló una fructífera labor investigadora de 
la Prehistoria del valle del Ebro que afectó, en lo que a la provincia de Zaragoza 
se refi ere, a dos yacimientos: el abrigo de Costalena (Maella) y la cueva de Los 
Encantados (Belchite), cuyos materiales se depositaron en este museo y una 
selección de ellos pasó a la Sala 1. Aparte de algún otro hallazgo aislado de tras-
cendencia, como la estela de Valpalmas,39 el grueso de la colección prehistórica 
del Museo de Zaragoza casi se limitaba aún al fondo Bardavíu y a los materiales 
del Cabezo de Monleón.40

La vocación didáctica de este montaje exigía la presencia de exponentes de 
un Paleolítico que no existía en la provincia, por lo que se recurrió a depósitos 
del Museo Arqueológico Nacional (cantos, bifaces y lascas de las terrazas del 
río Manzanares) y de piezas heredadas del montaje anterior, como las coleccio-

37 Este investigador ya había derivado sus exploraciones en la provincia hacia periodos 
más recientes, concentrando sus esfuerzos en el Cabezo de la Minas (Botorrita) y en Los 
Bañales (Uncastillo), T. Andrés, «Antonio Beltrán y la Prehistoria» en Antonio Beltrán 
(1916-2006) Vir bonus, Magister Optimus. Caesaraugusta, 7 (2007), 13-33.
38 J. Fernández Eraso, J. Santos (eds.), Homenaje a Ignacio Barandiarán Maestu. Veleia, 
24-25 (2007-2008).
39 G. Fatás, «Una estela de guerrero con escudo escotado en V aparecida en las Cinco 
Villas de Aragón» Pyrenae, 11 (1975), 165-169.
40 En 1968 ingresaron, como donación de un particular, dieciséis vasijas pertenecientes a 
la cultura de El Argar que se expusieron de inmediato y pervivieron en los sucesivos mon-
tajes hasta que fueron retiradas en 1992. M. Beltrán, «Cerámicas argáricas en el Museo de 
Zaragoza» Caesaraugusta, 31-32 (1968), 125-142.
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nes de objetos procedentes de yacimientos franceses tan conspicuos como La 
Ferrassie, le Moustier y Les Eyzies. 

Una novedad que hay que subrayar fue la presencia de una vitrina (la n.º 
5) dedicada monográfi camente al citado yacimiento de Costalena, en la que se 
expusieron los materiales epipaleolíticos y neolíticos situándolos en una secuen-
cia estratigráfi ca-tipo, con lo que se mostraba didácticamente los principios de 
este procedimiento básico de datación en Arqueología. Con este planteamiento 
quedó consolidada la sección de Prehistoria, sobre la que a lo largo del tiempo 
se iban a ir introduciendo sensibles aportaciones fruto del impulso que tomó la 
investigación prehistórica en toda la provincia de Zaragoza.

A fi nales de los años setenta y durante la siguiente década del siglo pasado 
se incorporaron al museo una serie de colaboradores que orientaron preferen-
temente sus líneas de investigación hacia la Prehistoria,41 lo que produjo una 
notable entrada de nuevos bienes arqueológicos contextualizados.42 A este cre-
cimiento, favorecido desde dentro, hay que sumarle aportaciones de otros ar-
queólogos, como las provenientes de las colosales excavaciones del yacimiento 
de la Edad de Bronce de Moncín (Borja).43 Parte de estos materiales fueron 
pasando a las salas de exposición introduciendo novedades, como una vitrina 
dedicada a la tecnología de la talla del sílex, otra a la primera metalurgia de 
base cobre, otra monográfi ca de Moncín, la inclusión de una recreación de 
una tumba de inhumación del Bronce Final de Los Castellets de Mequinenza, 
etc. lo que supuso la paulatina retirada y estricta racionalización de los viejos 
«fondos Bardavíu». Todo ello fue acompañado de una renovación de textos y 
gráfi cos, incorporándose elocuentes dibujos como fondo de vitrinas, obra de 
Pérez Casas. En esta etapa comenzaba a verse con nitidez el principal problema 
del Museo de Zaragoza: la falta de espacio para albergar nuevos materiales y 
presentarlos conforme a las exigencias de la museografía del momento (fi g. 8). 

Con este planteamiento como fundamento, a lo largo de la década de los 90 
y primer lustro del siglo XXI, fueron añadiéndose piezas nuevas, sustituyendo 
otras, se colocaron dos maquetas representando un hábitat ideal en una cueva 
paleolítica, y una casa prototípica de los Campos de Urnas, inspirada en los 
datos del Cabezo de Monleón. En defi nitiva, un total de diecisiete vitrinas, más 

41 Fueron: Antonio Ferreruela, Jesús Ángel Pérez, José Ignacio Royo y el fi rmante de este 
trabajo. 
42 M. Beltrán, Museo de Zaragoza. Secciones de Arqueología y Bellas Artes, Zaragoza 1988.
43 R. J. Harrison, G. Moreno, y A. Legge, Moncín: un poblado de la Edad del Bronce 
(Borja, Zaragoza), Zaragoza 1994.
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dos maquetas y varios elementos exentos constituían la visión de la Prehistoria 
provincial en 2003,44 una visión en la que ya se habían superado la ordenación 
puramente cronológica y se habían integrado mensajes funcionalistas y simbó-
licos más integradores que enriquecieron sensiblemente la compresión de las 
culturas prehistóricas. Esta foto fi ja puede considerarse el exponente más com-
pleto y equilibrado que de este tema ha tenido el Museo de Zaragoza. 

Varados en la provisionalidad 

A partir de ahí una cadena de acontecimientos va a transformar en profundi-
dad la exposición permanente del Museo de Zaragoza y, más en concreto, la 
Sección de Antigüedad que comprende la Prehistoria, ya nada será lo mismo. 
En 2006 se realiza en Muel una exposición sobre las excavaciones llevadas a 
cabo en el poblado de la Edad del Hierro del Cabezo de la Cruz (La Muela).45 

44 M. Beltrán, Guía de Museo de Zaragoza, Zaragoza 2003.
45 Los trabajos fueron hechos con motivo de las obras de la autovía Zaragoza-Teruel. Fue 
una acción modélica y un caso único en la «arqueología de gestión» en Aragón, donde la 
Administración Autonómica se involucró como nunca lo había hecho antes y nunca ha 

Fig. 8. Vista parcial del montaje de la Sala 1, en 1991. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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Una vez terminada esa muestra, se instala en el Museo de Zaragoza, en enero 
de 2007, un resumen de la misma que contenía como elemento impactante una 
cuidada reproducción, a escala real, de una casa de la época con todo su ajuar, 
incluidas recreaciones de materiales orgánicos, como madera, pieles y vegeta-
les. La construcción estuvo acompañada de varias vitrinas donde se exhibieron 
algunos objetos arqueológicos selectos de la excavación. Para esto se ocupó la 
práctica totalidad de la Sala 2, de forma que quedó desvirtuado el discurso, al 
emplear de forma única y aislada ese llamativo recurso (fi g. 9).

En junio de 2008, dan comienzo una serie de exposiciones sobre Goya, lo que 
obliga a desmontar por completo toda la planta baja del Museo de Zaragoza, es 
decir: Prehistoria, Protohistoria, Roma y Antigüedad tardía y mundo islámico. 

vuelto a hacerlo después, a pesar de haberse actuado en otros yacimientos muy importan-
tes. Concluyó la excavación con una exposición en Muel y con la edición de una completa 
y rigurosa memoria de los trabajos científi cos, J. Picazo. y J. M. Rodanés, Los poblados del 
Bronce Final y Primera Edad del Hierro del cabezo de La Cruz (La Muela, Zaragoza), Zara-
goza 2009.

Fig. 9. Casa de la Primera Edad del Hierro del cabezo del Cruz (La Muela)
que estuvo entre 2007 y 2008 en la Sala 2. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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Fig. 10. Vista parcial de la sección de Prehistoria en diciembre de 2015.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).

Casi a continuación, en febrero de 2010 se instala la exposición «El esplendor del 
Renacimiento en Aragón» que ocupa los mismos espacios. En mayo se recupera 
un pequeño montaje «provisional» de Prehistoria y Protohistoria que había de 
servir de puente, a la espera de la «inminente» ampliación del museo en el cerca-
no edifi cio de la Escuela de Bellas Artes, en cuyo planteamiento museográfi co se 
ideó una novedosa y completa instalación de la Sección de Prehistoria.

 El proyecto de extensión del museo se suspendió sine die y esa muestra tran-
sitoria es la que todavía hoy puede verse, y consiste en siete pequeñas vitrinas 
adosadas a la pared, más una pieza exenta y dos maquetas (fi g. 10), lo que es un 
remedo de lo que el Museo de Zaragoza podría ofrecer en materia de Arqueo-
logía prehistórica en consonancia con el avance espectacular que la disciplina 
ha dado en estos últimos veinticinco años.

Estamos anclados en un edifi cio muy limitado, ideado como museo hace 
más de cien años, cuando sus funciones, procedimientos y fondos tenían poco 
que ver con lo que hoy se espera de este tipo de instituciones. La ampliación de 
nuestras instalaciones es la única vía para dar un servicio digno a la sociedad 
que nos sustenta.
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